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]S[íIESTRO GRASADO 

Decir de José Villegas que es un hombre ir.nii n 
sámente rico, es decir algo,, si acertamos á do 
cirio. 

Hay ricGs por su casa. 
V ricos por su persona. 
A estos últimos pertenece Villegas. 
Nació con ese conjunto de disposiciones que in­

forman al pintor de genio; conformación especial 
del órgano de la visión, algo todavía no estudiaJo 
en la complicada estructura de los lóbulos cerebra­
les, cierto calor en el espíritu, (esto lo sabemos á 
ciencia cierta); todo eso, en fin, que da á un hom- i 
bre el maravilloso poder de sorprender y reprodu­
cir en sus lienzos la belleza. 

Esto hizo á Villegas ric9 por sí mismo. 
Su cuadro El RautiyO se ha vendido en unos 

treinta mil duros. 
Ningún cura de ninguna parioquia ha'podido co­

brar un bautizo de tal precio. 
Kl cuadro que ahora se prepara á pintar, y cuyo 

boceto hemos tenido la dicha de admirar, será me­
jor que El ¡tantico, y se venderá máscaro quecttc. 
Se titula La muerte del torero. 

A cualquiera le ocurre, que teniendo tal valor su 
firma, debía Villegas pií.tar un cuadro cada mes. 
l.cjos de eso, el ilustre pintor sevillano puede detir 
como Zéngis que pinta despacio, porquepinta para 
la posteridad. 

Además Villegas no se preocupa ni poco ni mu­
cho del precio de sus cuadro.s; lo que prueba que 
tiene conciencia de su mérito. 

l£l producto de¡ genio se escapa á la medida que 
la moneda representa. 

Es muy fácil calcular que si por una peseta com 
pra usted un melón, por treinta pesetas se llevará ¡ 
usted á su casa una academia. Pero cuando no se 
fa ta de melones, sino de inspiración, de algo c o n ' 
q-ie los sentidos han fecundado la imaginación, que \ 
esta ha concebido vagamente y que ha necesitado '' 
una poderosa vibración del organismo entero para 
quí , en un momento supremo, la vista lirinc y la 
mano hábil dejen sobre el iienZ') la idea sublime 
encarnada en una forma perfecta, entonces no se 
puede recurrir al dincio como medidí; aunque 
amontonéis los caudales más fuertes que ocisten, 
no habréis reunido lo bastante para comprar por 
su precio lo que no puede tenerlo, y la obra de arte 
vendrá á pertenecer al que más tanga, pero no al 
que la pague, porque no hay con que pagar las 
misteriosas encarnaciones del verbo artístico. 

Nuestro grabado de hoy puede revelar & los que 
no conozcan las obras del célebre pintor, una parte 
de sus singulares condiciones. 

En ese dibujo, que carece de significación alegó­
rica, á no ser que represente un ministro de Ha­
cienda en dias de Carnaval, se notan desde luego la 
seguridad y la firmeza del contorno, y el profundo 
estudio del desnudo de que tan brillantes muestras 
da Villegas. Más conciso aun el dibujo que el gra­
bado, se admiran en él rasgos felicísimos, toques 
maestros que con una sola línea revelan un mús­
culo. 

La dedicatoria, en árabe y en castellano, une 
dos nombres que la admiración y el cariño man­
tienen enlazados desde hace muchos años. El se­
ñor D. Félix Garrido tiene el doble privilegio de 
disfrutar de una organización exquisita que le per­
mite apreciar y sentir como pocos, los encantos de 
las obras maestras, y de ser el amigo íntimo y cari­
ñoso de Villegas. 

* * 
Yo no sé si éste se habrá servido intencionada­

mente de la lengua árabe para expresar la amis­
ta.1 que profesa á su paisano. Capricho ú otra cosa, 
lo encuentro perfectamente: nada mejor que el 
idioma árabe para expresar el afecto amistoso, 
i Así como para expresar el amor, el italiano. 

Y para los amoríos, el francés. 
Para el odio, el inglés. 

calcada sobre una de las más grandiosas concep­
ciones de Scribe, á la que iguala, si no excede, en 
suntuosidad y grandeza. 

Solamente el gran competidor dramático podría 
haber acertado con la expresión musical de las 
más grandes pasiones de la humanidad. La políti­
ca, ambiciosa y absoibente de las sectas religiosas; 
la ambición soñadora de un espíritu sumido en las 
nebulosidades del más exaltado fanatismo; el amor 
maternal herido por un fantasma adornado con 
brillo casi divino; el amor de los sexos, móvil cons­
tante en toda clase de dramas, y reducido, en éste, 
á la impotente aspiración de la avecilla que quisie­
ra llegar al sol; hé aquí loque Meyerbeer ha con­
seguido expresar magistralmente en su partitura j'e 
El Profeta. 

Por su estructura musical es también admi­
rable esta obra. Las melodías siempre origina­
les, siempre inspiradas, siempre calcadas exacta­
mente al pensamiento; la instrumentación, tara 
unas veces para ponerla al servicio de los más re­
cónditos afectos del corazón, grandiosa y ms-gnífica 
otras, de tal modo, que aun excede en suntuosidad 
la admirable marcha del acto cuarto, á la catedral 
henchida de luces y de incienso, á la coronación 
de un hombre-Dios, á las torturas de una madre, 
obligada á adorar de rodillas, por fascinación mis 
terio.-.a, al hijo que la niega y la desprecia. 

Anoche, tan magnífica obra fué dignamente eje­
cutada, pero no con la perfección que ella requiere. 

Gayarre cantó rien, en general, su parte; dijo con 
delicadeza y buena expresión algunas piezas, tales 
como el raco'iio, la romanza, el cuarteto del acto 
segundo y otras, pero (laqueó en lasque requieren 
mayor brío que el que es susceptible de dcs.irroUar 
el distinguido tenor navarro. En el himno iie\ acto 

Dibujo del Celebre pintor D. José Villegas. 

Para envolver la idea en palabras, de manera que 
no la encuentre nadie, el alemán. 

Y para decir un descaro al sol que sale, el caste­
llano claro.—F. SEURANO DE LA PEDROSA. 

ESPECTÁCULOS 

El. PROFETA. 

Anoche se representó en el teatro Real la mag­
nífica ópera de Meyerbeer El Profeta, partitura 

tercero le faltó aquel entusiasmo que Tamberlik 
sentía y comunicaba siempre al público; en la es­
cena de la coronación y en la siguiente, faltó per­
sonaje, faltó actor, que no basta para desempeñar 
esos papeles cantar delicadamente ^ filar con per­
fección las notas, acompañando el canto con la 
mímica rutinaria y convencional que los cantantes 
de ópera aplican, por lo general, á toda clase de si­
tuaciones y de personajes. 

No obstante estos de­
fectos, el Sr. Gayarre es­
cuchó muchos aplausos. 

La señora Pasqua al ­
canzó mayor altura en su 
difícil y dramático papel 
de Filies, y es que la Pas­
qua posee grandes cuali­
dades de verdadera ar­
tista. 

Así lo demostró anoche 
una vez más, cantando su 
parte con irreprochable 
cxpresiondramátiea ycon 
afinación perfecta, y re­
p r e s e n t á n d o l a con el 
acierto reservado en esa 
clase de papeles á los ar­
tistas que sienten latir su 
corazón á impulsos del 
entusiasmo y del senti­
miento. 

La señora Lodi tampo­
co dejó nada que desear 
en su difícil, aunque cor­
to papel. Contribuyó al 
buen éxito del duetto del 
primer acto, y del difici­
lísimo dúo del tercero, 
cantando con pureza, ex­
presión y sentimiento la 
parte que le estaba enco­
mendada. 

Los señores Vidal, Me-
3Ía y R a m i u n f u e r o n 
aplaudidos. 

La orquesta y los coros 
estuvieron bien, especial­
mente el de niños, que en­
comendado anoche á los 
discípulos que en el Con­
servatorio están á cargo 
de! profesor Sr. Gainza, 
resultó cantado con inu­
sitada perfección. 

En conjunto, puede de­
cirse que El Profeta al­
canzó una interpretación, 
yaque no perfecta, acep­
table, y que será ópera 
que se oirá con gusto e« 
esta temporada.—F. S. 

Nuestro colega El Glo­
bo publica el siguiente te­
legrama de Barcelona: 

«Seha verificado el ter­
cer concierto de Rubins-
tein. Entusiasmo indes­
criptible. A la salida del 
teatro el publico aclamó 
al artista. El viernes ten­
drá lugar el último con­
cierto. Rubinstein irá de 
aquí á Valencia.» 

Cuando terminen la» 
representaciones del dra­
ma del Sr. Cavestany, 
Dsspertaren ¡asombra, se 

pondrá en escena en el teatro Español, la comedia 
de Emilio Augier y Julio Sandeau, Legendre de 
M. Poirier, arreglada á la escena española bajo el 
título de El yerno del señor Ma fano, por los se­
ñores Martin y Santiago y Carbou y Ferrcr, y que 
con tanto éxito se estrenó en el teatro de Apolo, 
hace poco más dedos años. 


